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Cercanía y 
acercamiento 
en la 
distancia
Reflexiones sobre el 
reencuentro en las aulas

Ana Belén Hwang*

Introducción 

A la fecha, septiembre de 2020, nos seguimos preguntando cuándo y 
cómo será el regreso a clases. Las cifras de contagios que bajan y suben 
siguen poniendo en pausa la vuelta a las aulas que tanto nos inquietan. 
Mientras tanto y entre medio de esta incertidumbre, ya se han hecho 
públicos los protocolos a seguir. Estos, sin lugar a duda, atravesarán 
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los procesos de enseñanza y aprendizaje modificando las formas en las 
que se desarrollaban antes de la pandemia.

Si bien las medidas a implementar generan ciertas dudas y hasta 
críticas (ya sea por falta de insumos o condiciones edilicias en mu-
chas instituciones), me pregunto en particular por una de ellas que 
no nos ha sido ajena durante todo este período: el distanciamiento. 
De acuerdo con la Resolución N° 364/2020 del Consejo Federal de 
Educación (CFE),1 se recomienda un distanciamiento mínimo de dos 
metros dentro de las aulas. Se expresa, asimismo, que esta cifra puede 
reducirse hasta un metro y medio en caso de que se cumplan medidas 
adicionales como uso de alcohol en gel, lavado de manos, ventilación, 
uso de barbijo, entre otros.

Esta distancia genera cierta tensión en un ámbito en el que muchas 
veces es necesario el acercamiento físico. Al recordar nuestras propias 
experiencias como alumnos, no pocos tendremos la imagen de levan-
tar la mano para llamar a la maestra al banco o simplemente acercar-
nos a donde está ella para resolver alguna duda. Quienes ejercen la 
docencia podrán traer a memoria esos brazos extendidos hacia arriba 
que los impulsaron a atravesar el aula para llegar finalmente al lado del 
estudiante que tenía una inquietud, pregunta o comentario. 

¿Por qué acercarse? Cada uno tendrá sus razones: atender de ma-
nera individual y personalizada, no interrumpir lo que están haciendo 
los otros al levantar la voz o, quizás, simplemente porque sí. Sea cual 
fuere la razón, ese acto, por más simple y desapercibido que pueda 
haber pasado, fue lo que nos permitió continuar; es a partir de ese 
movimiento, de ese acercamiento, que continuamos enseñando, es-
tudiando, aprendiendo. Fue lo que abrió nuevas puertas, preguntas, 
dudas, etc. 

Entonces, ¿qué otro tipo de puentes hay que nos acerquen y cómo 
se construyen/los construimos? Aprendemos de los libros, de los cua-
dernos y las conversaciones; de lo escrito y de lo que se escribe, así 
como también de lo no dicho y lo que no se dice. Enseñamos con tex-
tos, con imágenes; con lo que decimos, hacemos y construimos. Ense-
ñamos a otros, a estudiantes. Aprendemos de y junto con otros. Es en 

1 A partir de esta se aprueba el Protocolo marco y lineamientos federales para el retorno 
a clases presenciales en la educación obligatoria y en los institutos superiores. 
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la interacción, en la comunicación y el intercambio donde se desarro-
llan procesos de enseñanza y aprendizaje en los que nos vemos inmer-
sos. Es en el vínculo donde compartimos experiencias, co-construimos 
conocimiento, negociamos significados que van dando sentido y resig-
nifican aquello que damos y recibimos; a eso que nos constituye como 
sociedad y como sujetos. Es por esto que podemos decir que el acerca-
miento físico, importante y necesario en diversas ocasiones, no agota el 
amplio y complejo encuentro entre estudiantes y docentes. 

Es a partir de aquí, que trato de imaginarme cómo será ese reen-
cuentro limitado en cierto aspecto y me propongo reflexionar (e in-
vitar a la reflexión) en torno a otros puentes que permitan saldar esa 
distancia y respetarla al mismo tiempo. ¿Cómo seguir garantizando la 
continuidad pedagógica en el regreso presencial a las aulas atravesadas 
por una nueva normalidad? 

Interesa plantear qué otros medios de acercamiento existen o po-
demos construir para nuestro regreso a las escuelas. Sin intenciones 
de encontrar respuestas definitivas a la totalidad de interrogantes y 
tensiones que puedan surgir en torno al distanciamiento dentro del 
aula, propongo una acotada aproximación sobre distintas formas de 
comunicación que, a mi consideración, pueden actuar a modo de pun-
tos de encuentro. 

La palabra como punto de encuentro en el 
reencuentro distanciado

Es a partir de las interacciones que surgen los acercamientos. La nece-
sidad de estos últimos, en el ámbito del aula, puede pensarse como 
parte de la construcción guiada del conocimiento a la que hace alusión 
Neil Mercer (1997). Es decir, las distintas estrategias o técnicas que 
despliegan los docentes para, entre otras cosas, 

(…) ayudar a los alumnos a hacerse cargo de la importancia de los co-
nocimientos que ya se han dado, para ayudarles a darse cuenta de lo 
que ya saben, enseñándoles las continuidades en sus experiencias (pa-
sadas, presentes y futuras), y para presentarles los nuevos conocimien-
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tos de una manera que les permita darles sentido a partir de lo que ya 
saben. (p. 45)

En este marco, el autor, desde una aproximación sociocultural y re-
cuperando los aportes de Vygotsky, remarca el lenguaje en tanto medio 
para pensar y aprender de manera conjunta (Vygotsky, 1978, citado en 
Mercer, 1997). Son diversas las posibilidades y formas que el lenguaje 
habilita para revisar, reinterpretar las experiencias pasadas y usarlas 
como la base de nuevas conversaciones, actividades y futuros aprendi-
zajes. Es decir, se presenta como un elemento primordial y constituyen-
te de los intercambios e interacciones, de esa construcción guiada del 
conocimiento, ya sea por parte del docente hacia el estudiante, como 
entre pares en el marco de un aprendizaje cooperativo. De acuerdo al 
análisis de Mercer, es mediante el habla que se construyen procesos 
por los cuales un sujeto ayuda a otro en el desarrollo de sus conoci-
mientos y comprensión. Particularmente, hace énfasis sobre el lugar 
de las conversaciones que se entablan entre docentes y estudiantes, y 
entre estos últimos; destaca el lugar del lenguaje en el desarrollo del 
pensamiento y los procesos educativos. 

Del mismo modo, Cazden da cuenta de la importancia del lenguaje 
hablado en las aulas al recalcar su papel en la enseñanza y aprendiza-
je. De acuerdo con la autora, es a través del discurso hablado, que el 
docente, en diversas ocasiones, brinda el andamiaje necesario a los es-
tudiantes. Mediante el diálogo, las discusiones e interacciones orales 
se produce un intercambio social que vehiculiza la construcción del 
conocimiento (Cazden, 1991, citado en Barretta, 2016). 

En lo que aquí atañe, se podría decir que, entre otras cuestiones, 
la comunicación y el lenguaje dan lugar a y forman parte de los acer-
camientos necesarios entre los sujetos presentes en las aulas. Se 
constituyen como un punto de encuentro a la vez que posibilitan el 
desarrollo cognoscitivo y la transmisión y co-construcción de conoci-
miento. Cuando nos acercamos al docente, al estudiante o a nuestro 
compañero, conversamos, hablamos, preguntamos, respondemos. Son 
las palabras las que nos permiten entablar puentes para ir y venir hacia 
donde está el otro; el conocimiento y/o mensaje a transmitir se verba-
liza en gran medida. 
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No obstante, cabe señalar que enseñamos y aprendemos más allá 
de lo que se dice y se escribe. Incluso, nos acercamos o distanciamos 
con lo que no decimos o no dejamos decir. Callamos, asentimos, nos 
movemos, y esto también dice mucho. Es aquí donde me detengo para 
intentar analizar con mayor profundidad esta imagen. Si lo que trans-
mitimos y recibimos va más allá de las palabras, ¿de qué manera nos 
encontramos y acercamos realmente? Ampliar la mirada en estos as-
pectos, quizás minuciosos, permite (volver a) reconocer que, en esos 
procesos de interacción e intercambio, existen diversos modos de ex-
presión y de encuentro que muchas veces pasan desapercibidos. 

Si bien no es nuevo considerar que las palabras escritas y orales se 
valoran por sobre otros modos de comunicación en los procesos de 
escolarización, las tensiones que se generan en el encuentro de esta 
preponderancia, con el conjunto de los barbijos, máscaras de acetato 
y distanciamiento, abre la posibilidad de reflexionar sobre el lenguaje 
y la interacción en sentido más amplio. La Resolución del CFE antes 
mencionada recomienda el uso permanente de barbijo dentro del aula 
y, para los docentes, se suma el uso de máscaras faciales de acetato. 
Con todos estos elementos de por medio, ¿cómo se entabla la comuni-
cación? No es que los barbijos y las máscaras faciales de acetato impi-
dan por completo el habla, pero ¿cuántas veces hemos tratado de des-
cifrar lo que el otro decía o tuvimos que repetir (o pedir que se vuelva a 
decir) lo que se dijo por no entender? Si hacemos memoria de las aulas 
antes de la pandemia y los docentes con varios estudiantes al mismo 
tiempo, no será difícil recordar las complicaciones que se presentaban 
al intentar escuchar y atender alumnos que, de a momentos, hablaban 
simultáneamente. ¿Qué ocurrirá entonces en el regreso a las escuelas, 
cuando los distintos elementos de protección se hagan presentes en 
las clases? Si ya era costoso en ciertas situaciones escuchar y entender 
al docente por encontrarse muy lejos o hablar muy bajo, cuánto más 
con su rostro cubierto con barbijo y máscara. Ante estos obstáculos 
para el intercambio verbal-oral y la pregunta sobre cómo hacer para 
acercarnos, ¿qué pasaría si fuéramos más allá del lenguaje verbal, más 
allá de las palabras en sus distintos modos de resonar? 
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Otros puentes: 
cuerpos, gestualidad y miradas

Se podría pensar que una de las salidas a los inconvenientes plantea-
dos es la palabra escrita, pero esta empieza a ponerse en duda cuan-
do consideramos la simultaneidad e inmediatez de los encuentros e 
intercambios en las aulas. Si bien no dejará de ser un medio de co-
municación válido plasmado en diversos soportes y formatos (digital 
o en papel) y con suma preponderancia en las escuelas, interesa aquí 
plantear alternativas sobre las cuales no se suelen abrir espacios de re-
flexión o registro en las instituciones educativas. Me refiero a la comu-
nicación no verbal que se hace presente en los cuerpos, en los rostros, 
en las miradas. No se trata de presentarla como independiente de la 
comunicación verbal. Al contrario, la comunicación verbal y no verbal 
son sistemas complementarios y hasta interdependientes en ciertos 
aspectos; se trata de sistemas que no pueden separarse (Davis, 2010). 

De acuerdo a la autora Flora Davis (2010), ambos están “estrecha-
mente vinculados entre sí, ya que cuando dos seres humanos se en-
cuentran cara a cara se comunican simultáneamente en varios niveles, 
consciente o inconscientemente, y emplean para ello todos los senti-
dos” (p. 8). Cabe aclarar, asimismo, que, en el presente escrito, la co-
municación no verbal se entiende como: “(…) todos los acontecimien-
tos de la comunicación humana que trascienden las palabras dichas o 
escritas” (Knapp, 1982, p. 41, citado en Shablico, 2012, p. 103). Es decir, 
entre otras cosas, dentro de este sistema se ven implicados nuestros 
cuerpos, gestos, miradas y los no movimientos. No es que este tipo de 
comunicación sea nueva en las instituciones escolares; no es que no 
estuvo presente desde antes de la pandemia. Sin embargo, no siempre 
tomamos conciencia de ella ni solemos darnos los espacios para consi-
derar el potencial que tienen para mejorar las prácticas de enseñanza 
y los procesos de aprendizaje, y para seguir reflexionando en torno a 
ellos desde esta arista. 

Es posible que la comunicación no verbal se haya contemplado mu-
chas veces como parte del currículum oculto, como parte de aquellos 
mensajes implícitos y formativos que se transmiten en las institucio-
nes escolares (Jackson, 1991). Las expresiones del cuerpo, la gestuali-
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dad son aspectos que también se hacen presentes en la (re)estructu-
ración de los contenidos; son transversales a los discursos docentes y 
a sus estrategias de enseñanza (más allá de la consciencia que pueda 
tenerse de ellos). Lo que se dice oralmente es reforzado o, a veces, has-
ta contradicho por lo que no se dice, construyendo así sentidos y signi-
ficados diversos que se transmiten y tienen igual o mayor impacto en 
los trayectos formativos de los estudiantes que el currículum formal. 

Si observamos con detenimiento una escena de un aula cualquie-
ra, podremos percatarnos de que el docente, mientras enseña, no solo 
habla o escribe en el pizarrón. Sus expresiones faciales y la postura 
del cuerpo acompañan o no el contenido que se desarrolla; demuestra 
interés, comprensión o indiferencia sobre ese mensaje que transmite. 
Al mismo tiempo, su mirada recibe o rechaza lo que los estudiantes 
plantean, sus ceños fruncidos desaprueban o expresan duda, etc. Del 
mismo modo, los estudiantes también se expresan de diversas ma-
neras replanteando y negociando significados diversos dentro de las 
aulas. Sus no miradas reconocen o desconocen al docente y/o sus com-
pañeros; sus rostros y gestos reflejan comprensión, duda, pregunta o 
desacuerdo. 

En este sentido, me pregunto por el potencial que tendría visibilizar 
estos mensajes subyacentes para las prácticas de enseñanza y los pro-
cesos de aprendizaje. “El contenido no es independiente de la forma 
en la cual es presentado. La forma tiene significados que se agregan al 
‘contenido’ transmitido produciéndose una síntesis, un nuevo conte-
nido” (Edwards, 1997, p. 2). Por lo tanto, considerando que la forma es 
contenido y que la forma es, a su vez, parte de la mediación que realiza 
un docente entre el contenido y el sujeto que aprende, es interesan-
te reflexionar en torno a cómo potenciar esa mediación que se juega 
en las expresiones corporales y la gestualidad para que ella misma se 
vuelva contenido. Aún más, si reiteradas veces se ha hecho alusión a 
la necesidad de una formación integral en los distintos niveles educa-
tivos, ya sea desde las políticas educativas y discursos cotidianos de 
los actores implicados en las diversas realidades escolares (con toda la 
complejidad que ello pueda implicar), ¿por qué no considerar la comu-
nicación no verbal en el marco de esa necesidad? 

Kendon sostenía, durante el siglo pasado, la relevancia de la comu-
nicación no verbal en las planificaciones que pretendían una formación 
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integral. Sin menospreciar el código verbal, afirmaba que no es posible 
prescindir de otros lenguajes que complementan, refuerzan, ilustran o 
sustituyen lo afirmado verbalmente (Kendon, 1990, citado en Shablico, 
2008). Asimismo, podría destacarse aquí la transversalidad e impor-
tancia de los lenguajes no verbales en la constitución de los estudian-
tes como sujetos de derecho y ciudadanos que tanto se remarca desde 
las políticas educativas y curriculares. Somos seres que no se acaban 
en lo verbal. La herencia cultural que pretendemos transmitir en tanto 
educadores, si bien se codifica en gran medida mediante el lenguaje 
verbal, no se limita a ello. Incluso, considero que el mismo acto de 
apropiación y reinvención al que invitamos a las nuevas generaciones 
puede jugarse, y se juega, por aquello que no se dice, que se expresa 
por otras formas además de las palabras.

Podríamos plantear, de esta manera, que la comunicación no verbal, 
además de ser un medio por el cual se expresan ciertos mensajes, es 
en sí mismo un mensaje. Es decir, pensar este sistema no solo como un 
canal por el cual se transmite conocimiento, sino también como parte 
de ese conocimiento en sí mismo. Entonces, estar atentos a este aspec-
to de nuestras vidas y, particularmente, de la vida escolar en las aulas, 
abre la posibilidad de ampliar la mirada para reflexionar en torno a los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Del mismo modo, podemos analizar cómo el lenguaje verbal y no 
verbal en su conjunto se ha constituido como punto de encuentro du-
rante la pandemia. Si bien podemos decir que, durante todo el período 
en el que se suspendieron las clases presenciales, los intercambios to-
maron lugar gracias a los plataformas digitales y virtuales, ha sido, al 
fin y al cabo, la palabra la que nos permitió seguir acercándonos a pesar 
de la distancia. En medio de las llamadas, mensajes de texto, mails, 
etc., el lenguaje, los intercambios y la comunicación dieron lugar a la 
tan famosa continuidad pedagógica. Incluso el lenguaje no verbal ha 
estado presente de alguna manera en los casos en que se concretaban 
videollamadas o clases virtuales por Zoom, Google Meet u otras plata-
formas y aplicaciones en donde los gestos y miradas se hacen visibles. 
Es interesante destacar, entonces, cómo los puentes planteados hasta 
aquí se han construido durante el contexto de la emergencia sanitaria 
y distanciamiento social, y son plausibles de continuar siendo recons-
truidos al volver a las aulas. 
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Para seguir reflexionando 
Como se mencionó anteriormente, no es que las conversaciones e in-
teracciones orales hayan sido menos importantes antes de la aparición 
del COVID-19. Tampoco, se trata de que los cuerpos, rostros y miradas 
no hayan estado presentes en las escuelas antes de la pandemia. No 
obstante, la nueva normalidad que atravesará las aulas plantea opor-
tunidades para repensar diversos aspectos de la vida escolar. En este 
marco, ¿por qué no reflexionar en torno a la preponderancia de ciertos 
lenguajes y modos de comunicación que se sostenían en las institucio-
nes escolares y que sostenemos como sociedad? Me pregunto si los 
protocolos de seguridad e higiene no nos llevarán, de manera indirecta 
e inconsciente, quizás, a ir más allá de lo que se escribe, se lee, se dice y 
se escucha en las clases. ¿Será que nuestros cuerpos, gestos y miradas 
tomarán (tomaremos) mayor relevancia en nuestros reencuentros? 
No pretendo plantear que seamos expertos lectores e intérpretes de la 
corporalidad y gestualidad del otro, sino que, a partir de la inquietud 
que genera el regreso a clases y las nuevas formas que podrían tomar 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, invito a imaginar otros ca-
minos y alternativas; a (re)andar y/o revisar aquellos senderos que ya 
fueron recorridos, que recorrimos o venimos recorriendo. 

Sin dudas, las exigencias burocráticas que caracterizan la labor do-
cente y los ciclos lectivos escolares plantean y plantearán un ritmo de 
trabajo agitado tanto para docentes como para estudiantes, más aún 
en un contexto en el que se generan discusiones sobre cómo desarro-
llar las currículas de cada año o grado y garantizar los contenidos bási-
cos y fundamentales. En este marco, se darán los reencuentros en las 
distintas instituciones y, si bien se dan cada año, por ejemplo, al volver 
de un receso escolar, los próximos regresos a las aulas tendrán un es-
pecial significado. La escuela y los sujetos que la conforman no han 
estado exentos del trauma y tensiones que esta emergencia sanitaria 
ha generado en toda la sociedad. Es por ello que, además de pensar en 
cómo cumplir con las planillas escolares y contenidos anuales, importa 
también reflexionar sobre cómo recibir y alojar a los estudiantes luego 
de la pandemia, que ha trazado una nueva normalidad dentro y fuera 
de las escuelas. En este sentido, lo expresado hasta aquí en torno a 
los puntos de encuentro y el valor del lenguaje verbal y no verbal no 
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solo apunta a remarcar su importancia en un aspecto didáctico y cu-
rricular, sino también social y afectivo. Se supone que estos puntos de 
encuentro buscan seguir acompañando a los alumnos y sus procesos 
de escolarización, respetando el distanciamiento sin volvernos indife-
rentes, sosteniendo y valorando la importancia del (re)encuentro y del 
acercamiento. 

Por último, a modo de cierre provisorio, interesa traer a colación un 
término que resonó con fuerza en la actual coyuntura: la continuidad 
pedagógica. Durante el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio 
dispuesto por el Gobierno nacional, se hizo énfasis sobre la respon-
sabilidad e importancia de los distintos actores y agentes del sistema 
educativo en cuanto a la organización y garantía de la continuidad pe-
dagógica. Valdría recalcar que, si bien este término toma relevancia en 
contextos de emergencia, su importancia no debería ser menor al re-
gresar a las escuelas. Es decir, esta no se asegura por el hecho de volver 
a los establecimientos escolares. 

La búsqueda de mecanismos y estrategias que permitan garantizar 
el aprendizaje y el derecho a la educación en este contexto tan atípico 
seguramente continuarán aún en el reencuentro y meses posteriores. 
Es en este marco, donde vuelvo a destacar la relevancia de la comunica-
ción oral y del lenguaje no verbal para recibir y alojar a los estudiantes 
en la vuelta a las clases presenciales. Lo más probable es que el atípico 
ciclo lectivo nos haga correr de aquí para allá, pero no podemos hacer 
como si nada hubiera ocurrido. Las escuelas y los sujetos que la confor-
man no han estado exentos del trauma y tensiones que esta emergen-
cia sanitaria ha generado en toda la sociedad.

Tanto estudiantes, como docentes, no docentes, directivos, su-
pervisores, etc. hemos sido afectados en distintas medidas por esta 
pandemia ya sea en la salud, como en lo social y/o económico. Es por 
ello que, más allá de lo atrasados que podamos estar respecto a las 
planificaciones anuales y contenidos curriculares, no es posible igno-
rar el COVID-19 y su impacto en el sistema educativo. La presencia 
de barbijos, máscaras faciales y el distanciamiento en las aulas será 
un recordatorio de nuestras realidades marcadas por la pandemia. Sin 
ánimos de plantear un escenario negativo y desalentador, recalco nue-
vamente esta situación como oportunidad para seguir reflexionando 
en torno a cómo construir puentes que nos permitan acercarnos en 
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los reencuentros con los estudiantes; reencuentros que requerirán de 
paciencia, empatía y trabajo colectivo en pos de garantizar y sostener 
el derecho a la educación. 
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